
48 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 3 7 7

JU AN  BAU TISTA OE TOLEDO.

Juan Bautista de Toledo creeriaraos fuese natural de la 
dudad de este nombre por el apellido, y por asegurarlo 
Juan de Arfe, que como arquitecto y contemporáneo pare­
ce verisímil no se equivocase, si otros escritores no le con­
tradijesen, asegurando que su patria fué Madrid. Gil Gon­
zález Üávila {Grandezas de Madrid página 222), le coloca 
entre los hombres ilustres naturales de esta villa. León Rí­
ñelo {Anales manuscritos de Madrid), D. Juan de Quiñones 
(Alcalde mayor del Escorial, en la explicación de unas me­
dallas de Emperadores que se hallaron en el puerto de Gua­
darrama, félio 61), y el licenciado Porreño {Dichos y he­
chos de Felipe II, capítulo 13), dicen asertivamente fué 
natural de ella. Esta opinión tiene el apoyo que diré al Gü; 
y en cuanto ai apellido Toledo le juzgo de familia, pues con 
él se le nombra en todas las cédulas reales.

Despues de haber estudiado en su patria lo que entonces 
te podia aprender de arquitectura, pasé á Roma á conti­
nuar sus estudios con los grandes maestros que Borecian y 
con ei exámen de las ruinas de la antigüedad. León Pinelo 
dice que le llamaron alli el valiente español: Gil González, 
«que ejecutó buena parte de la fábrica de San Pedro,» 
y D. Juan de Quiñones, que «fué aparejador de aquella fá­
brica en tiempo de Micael Angelo.» No se si podremos jun­
tar estos noticias con las que dan los escritores italianos de 
lo que sus arquitectos hicieron en España; pero á lo menos 
es verisímil que asistiese á ver edificar el mayor templo 
del mundo.

De Roma pasó á Nápoles donde se estableció y adqui­
rió 200 ducados de renta y un molino de viento sobre ei 
muelle grande. Los 200 ducados parece eran producto de 
algún oficio, pues cuando vino á España dejó un teniente; 
y como « t e  oficio solo pudo dársele el Virey, conjeturo 
que algún Virey le llamaría de Roma para ocuparle en su

profesión (I). Contrajo allí matrimonio con Ursula Jabarría. 
hija de Gerónimo Jabarría, que le llevó algún dote, j  antes 
de venir á España tuvo en ella 2 hijas.

Cuando falleció el Emperador Cárlos V dejó á la volnn- 
lad de Felipe H su hijo todo lo tocante á exequias, y parti­
cularmente á su sepultura y de la Emperatriz su mujer. Se 
hallaba ei Rey en Flandes, y desde luego concibió la idea 
de fundar una insigne casa de religión para sepulcro digno 
de la grandeza do sus padres, y para que también lo fuese 
suyo y de sus mujeres y hermanos, poniendo en ella mon­
jes de San Gerónimo. Eligió ia advocación de San Lorenzo, 
no por haber asolado en San Quintín otro monasterio de la 
misma advocación, como vulgarmente se dice v escribió 
Antonio de Herrera en la historia universal del mundo, ni 
por voto que hiciese enlonces, «sinó por la particular devo- 
«eion que debia i aquel glorioso santo, y en memoria de 
»la merced y victorias que co el dia de su fe.5tividad co - 
»menzó á recibir de Dios;» eomo el mismo Rey dice en la 
escritura de dotación del monasterio.

Determinado á construir un suntuoso edificio, debió ele­
gir para trazarle y dirigirle un arquitecto que pudiese des­
empeñar su idea. Sobre ser Felipe II apasionado á fábricas, 
como lo prueba cl gran número de las que hizo y reedificó

(t) L« ]Um¿ el Virey D. Pedro de Toledo, piimer marqere d e  VllU- 
frence, sefialido proleclor de lee bellte orle». Deeonet de haber poest* cn 
buen eelndo las coses perfenecienlee el gobierno político de aauel reino, 
volvio IU aleaeiOB hacia el omalo de la ciudad. Eian tus mires vailiai- 
mas y raagmueas «n sumo ^rado, y PorcoosiníMile le era foríoeo bus­
car nao da los ma* aveni^adoa profesoroí. Creyó hallar cuaoto deseaba 
en Juan Bauvisia ds Toledo; y asi 1« obluvodcl Emperador e l  Ututo 
p iw tó rd s las obm  reales de Nópoiss. Conslroyó y trazó sí palaeio de 
los Virsyes, usa tflesía dedicada aJ apóstol SiDUafO para ios sspañols*, 
y en el coro un mtrailico sepulcro con figuras de bajo-relísTS , trabajadas 
por el cólebre escQUor Juan de Kola; y una calle, que et
ponbrs de U  S/rtt/a á e  Tc/edo.
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siendo Príncipe y siendo Rey , era instruido y de gran gusto 
en la arquitectura, y con la buena ferina do s4is edilicios 
la dió generalmente á todos los que so hacian en ci Reino. 
Oonocia personalmente ó de reputación los mejores artiTiees 
de Europa: honraba á los suyos, y conferenciaba con cllfis 
los asuntos relativos á las artes.

Llevado de su afición á la arquitectura estableció en una 
torre de! Palacio de Madrid un gabinete «cuya bóveda,» 
dice Vicente Carducho, diálogo 8.® de la Pintura, «eslá 
•pintada al fresco por el famoso Becerra... En lo bajo á la 
•redonda están puestos estantes de nogal, tallados de medio 
•relieve y dorados sus perfiles, en que están las trazas y pá­
lpeles tocantes al oficio de trazador... yen él se demueslran 
»Ías trazas de la gran fábrica de San Lorenzo el real y las 
ihídI alcázar de M.idrid, del alcázar de Toledo, del real sitio 
"de Aranjuez y de todo lo quo en cl falla de edificar... Las 
•trazas del alcázar do Segovia... donde hay mucha? escritas 
»y resuellas sus dudas por el Rey; y las trazas de otras ca- 
•Siis reales, las de los alcázares de Sevilla , y casa real de la 
"Alliambra de Granad.a y otras... eu las dos Gaitillas y rei- 
•nos de Aragón y Porlugal. Trazas de túmulos, entradas 
«públicas, fiestas reales; y en fin, lodo lo que era diseñj do 
«arquitectura.» Todo esto se conservó liasta el incendio del 
Pal.icin. La mayor parte se salvó de las llamas; pero lo quo 
no liicieron ellas lo hizo la ignorancia, el descuido y acaso 
el interés. Las trazas de! Escorial se vendieron públicaincnlo 
en Madrid no liace muchos años, y las de otros edificios an­
dan dispersas. El depravado gusto de un arquitecto francés, 
quo despreció lo que no entendía, fué causa de que ol Rey 
no volviese á adquirir las del Escorial, que ahora se ignora 
donde paran.

Sabia Felipe li que aunque el corazón de nuestros arqui­
tectos DO se habia dcsprendiilo enteramente del gusto semi- 
góUco , Machuca y Dustimanlc.en laAlliamhra y en Toledo, 
h.ibiaii pretendido emular á los italianos en corrección y 
buen gusto. So dlstinguion á la sazón Gaspar de Vega y 
Francisco de Villaipando. Kslc último tenia toda la aptitud 
que era posible cnn los libros y la práctica, pero le faltaba 
ia inspcccio n de las antigüedades y de las célebres obras 
modernas de Italia: inspección que no ignoraría cl Rey 
cuanto contribuye á agrandar las ideas y el ánimo. Si hu- 
bic.se pretendido traer el mejor arquitecto estranjero, es 
bien verisímil, que ni Palladio, ni Vignola , ni otro cual­
quiera se negase á servir á Felipe 11 ni á emplear sus talen­
tos en una obra superior á todas las de su especie Debe 
creerse pues, que si eligió á Juan Bautisla fuá porque tuvo 
inlormcs seguros de que concurría en él loda 1a capacidad 
necesaria para fiarle lan gran proyecto.

Hallándose el Rey en Gante mandó á Juan Bautista se 
Iransliriese de Nápoles á Madrid, y. por cédula de i 5 de ju­
lio de 4q59 le asignó en ínterin 220 ducados de sueldo: en 
cuya curtísima asignación siguió Felipe il su costumbre do 
empezar por poco liasta esperimenlar por si mismo las ha- 
biiidados. Vino el Rey por agosto del mismo año, y el de 
1360 trasladó su corte de Toledo á Madrid, donde se ha­
llaba Juan Bautista.

Construía entonces Antonio Sillero de órden de la Prin­
cesa Doña Juana e) Monasterio de las Descalzas Rea'es; 
j  yéndose á empezar la iglesia y toda la casa de Misecordia, 
debe tenerse por seguro que hizo Juan Bautista los diseños; 
pues se advierte en ambas obras su estilo natural y grande, 
muy diferente del seinigótico que usó Sillero en lo demas 
dd  udificio. La fachada es.de órden dórico con la organiza­
ron  de piedra y los entrepaños de ladrillo. Sobre su zócalo 
general so elevan en el primer cuerpo pilastrasarquitrabadas. 
■án rornisa. Se sube á ia pnerta por tres escalones: las jam- 
ba;: y lintel en cuadro hacen 3 fajas:á los lados délas jambas 
t.medias pilastras, y  sobre ellas carga un entablamento con 
tronlispicio. E! segundo cuerpo tiene las mismas pil,ostras.

Encima de la puerta el escudo de la fundadora; y el todo re­
mata en cornisa recta y frontispicio, en cuyo neto hay un» 
claraboya

El maestro Jn.on López de Hoyos {flistoria y relación ver­
dadera de la enfermedad, tránsito y exequias de la Reina 
Doña Isabel de Valols, año 1568), hablando de esta facha­
da, dice, fue lo primera cosa que en España se labró con 
noble sencillez. (1)

Establecido Juan Bullista en Madrid, quiso traer de Ná­
poles su c.Asa y familia. Envió á su suegro 600 ducados para 
ios gastos del trasporte, quo determinó fuese por mar. Nau­
fragó la embarcación; se ahogaron su mujer é hijas, y lo 
perdió todo.

Puso á su cargo desde luego el Roy ia dirección do todas 
las obras reale.s, y entretanto que se disponia la principal 
para que le habia llamado, le ocupó en otras menores. Por 
abril de 1361 le mandó hacer las trazas para añadir el cas­
tillo de Aceca, y fabricar la casa de olicio.s y caballerizas 
que hay allí. Son oslas obras, como lasque hizo Gaspar do 
Vega, de pura mampjstcrla sin órden alguno; pero con lo ­
do se nota gran diferencia entre las columnas tnscanas qua 
puso en cl zaguan y las que ya había en el palio interior. 
En la caballeriza cubierta con una bóveda se vC lo que hace 
un buen arquitecto aun cuandu se le encargan cosas co­
munes.

Pensaba el Rey... reedificar el palacio de Aranjuez, y en 22 
de julio del mismo ano dió la iusiruccion que debia obser­
varse: en la cual bay e-ste artículo. «Y porque liay algunas 
obras y cosas que es mejor hacerlas á destajo que no á jornal 
ni tasación; y otras que es m^jor hacerlas á tasación que no 
ájornal ni destajo; y otras que es mejor hacerlas 4 jornal; 
en lodo lo quede aquí adelante se hubiere de hacer... se 
lomará cl voto y parecer Je Juan Bautista de Toledo, nues­
tro arquiteeto... y ordenarse ha lo que con acuerdo de dicho 
Juan BJUlista parezca.» Sa suspendió sin embargo esta 
reedificación liasta el año de 1566, y entonces se empezó 
por la capilla, cuya forma interior cuadrada y llena de puer­
tas no merece elogio. La diseñó y empezó Juan Bautista...

Aunque en esla instrucción le llama cl Rey su arquitecto, 
no tuvo título formal, hasta que por agosto del mismo año 
le dió el que sigue; «El Rey.— .XcaUmlo la suficiencia y ha­
bilidad de vos Juan Bautista de Toledo...»,(2)

(Se continuará.)

FESTEJO S IIE .YLE S.

LA ESPADA ENCANTADA.

En la época feliz parala E-spaña, en que su nombro era 
escuchado con respeto en los diversos ámbitos del mundo, 
en que cl pendón pátrio tremolaba victorioso en mil remo­
tas naciones, y en que su Monarca podia exclamar desde el 
trono, levantando con orgullo el cetro de oro, Nuncn ei «oí 
se pone en mis dominios; en aquella época feliz, se desar­
rolló una peste terrible en Augusta, ciudad de Alemania, y 
el Monarca español quiso consolar en persona aquel pueblo 
aOigido.

Era el año 1547.
El Emperador D. Cárlos V acababa la guerra en la baja 

Alemania, y su hijo, cl Príncipe D. Felipe l l ,  despues do 
celebrar en Monzon córles para los reinos de Aragón, X'a- 
lencia y Cataluño, pasó á Alcalá de llenares, con objeto de

(ti Lo ictenor de U  igl» ia  so tecdUícú Tisce años coo diseño 
D. IMego Yillenoeva.

( 2 ; Kech» e a  M s d r U  i  12 <ic sg o s to d e
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wistir á las bodas, que en dicha ciudad.se celcbralwii, de 
«u hermana, la esbelta iiifimta diña .Maria, cim el ilustre 
Uuximiliano, Príncipe de Hungría; y con el objeto de comen- 
tar eo seguida cl viaje á Alemania, Que su augusto padre 
el Emperador habia di:^pucsto.

Tres fueron los objetos que Cárlos V se propuso cn este 
viaje: que su hijn cl Principe se solazase una temporada, 
recorriendo las provincias de su vasto imperio; que socor­
riese al pueblo afligido por la peste; y que aquellas provin­
cias conocieran y coronasen á su futuro rey.

Diversas y encontradas sobremanera son las opiniones 
de los historiadores acerca de Felipe II; acerca de ese gé- 
nio inilexible que nos legó su nombre impreso en el gigan­
tesco monumento dcl E s c o r i a l ;  y  no talla tampoco alguno
mas avanzado que lo presente como un Principe odiable, y 
aborrecido de sus vasallos; pero lo cierto es que jamásRcv 
alguno lia merecido del pueblo y magnates, ovaciones mas 
entusiastas, ni fest“jos mas grandiosos que Fel-pe !l on su 
viaje á Alemania.

11.

Algunos dios bacía que cl Principe y su corte ss encen­
traban en la ciudad de Vins, muy festejados por los súbditos 
del pueblo y sus comarcas, y sobre todo por la Inraiila Doña 
María, Reina ya de Hungría, por su enlace cnn el Principe 
Maximiliano; cuando ú los postres de una opípara cena, se 
presentaron con las ceremonias á tan grande corle corrK- 
pondienles , dos pnjes, con ricos atavíos de plata y tercio­
pelo, los cuales presentaron al Principo una esposicion en 
preciosa bandeja de oro conducida.

El Principe la tomó con muestras de contento, y con gran 
regocijo de todos, fue leida en alta voz.

El extracto de aquella exposición es el qne sigue, según 
datos que hemos podido recoger en las antiguas crónicas que 
de este asunto se ocupan.

«Señob : Sabido es que en todo tiempo ha habido caba­
lleros andantes, que después de jurar por su Dios, y por su 
dama, hacer todo lo bueno y nada malo, como prolejer á 
las viudas, ayudar al desvalido, defender á ias doncellas, y 
desíaeer en singular batalla toda clase de entuertos, que con­
tra Dios y el cristiano, por malandrines cometerse qui­
siera; pero también es cosa de lodos sabida, Cesárea Ma­
geslad; que desde los tiempos mas remotos ha habido ansi- 
niesmo caballeros de baja ralea que teniendo mas saña en sn 
eorazon que brio en su brazo para romper lanzas cu singu­
lar batalla, han querido antes entregarse á las perniciosas 
máximas de Merlin, que á las nubles fazañas del célebre en­
tre los célebres AmaJis de Gaula; en todos los siglos ha 
liabido hombres que so lian entregado al estudio áe la magia, 
para encantar eu sulerráneos castillos sin luz ni aire, á lus 
caballeros mas valientes, y á las mas formosas doncellas.

Ya en nuestra juventud nosfablaron con rencilla. Señor, 
nuestros padres, de un tal .VoraórocA, hábil encantador y 
grande alquimista, que en sola una noche, dicen qu) levan­
tó un castillo invisible, aqui niismo, cerca de la ciudad de 
Vins, para desgracia del puublo y tormento de todas sus
comarcas. . , j -  •

Este Norabroch, aunque nadie lo ha visto hasta el oía, m 
verlo en lo venidero cosa fácil será; puede asegurarse que 
es un liombre gigantesco , fornido., velludo y niuy_iraouii- 
do, porque asi se le presentó hace siglos en eusuenus, á la 
roas fermosa doncella que nascer de madres puede.

Este tal Norabroch vive rodeado de muchas y muy fuertes 
murallas, dentro de las cuales murallas, pero á la otra farle 
del rio, que sus posesiones b a ñ a ;  tiene un c a s t i l l o  invisible, 
porque densa nube lo cubre dia y noche. cuyo castillo se 
llama e l  c . t s r i L u o  t e n í b s o s o  ; y  en el cual castillo hay pro­
fundos calabozos, donde el inexorable Norabroch apena con 
rulijos tormentos á cuantos caballeros andantes lia podido

suinerjíp en bus  lóbregas cavernas; y tiene también delicio­
sos jardines de encantadas flores, donde pasean las donce­
llas impuras cuc abrieron sus brazos á aquel velludo pecho; 
y tiene ademas calderas de azufre derretido donde hierven 
los miembros de malliadadas damas, que fueron á implo­
rar clemencia por sus infortunados caballeros andantes.

Eslos tormentos que unos y otros padecen, deberían ser 
eternos, y cierna también la desgracia que amenazara al 
pueblo y sus comarcas , porque el feroz Norabrocli nuncase 
cansa del mal agcno; pero la clemencia de la fleina Fado-- 
da, que aunque liuiiiana es por lo común invisible, y cl 
domiiiii) de los encantamientos tiene ó su cargo, ha dis­
puesto que los tormentos de los encantados, y el poder del 
tirano Norabroch conduyan de un golpe, cuando haya al­
gún caballero andante tan felice, que arranque de un solo 
tirón lina espada de oro finísimo, y de ricas piedras guar­
necida, la cual espada, de todos los sabios envidiada, la ha 
clavado la Reina Fadada hasla la mitad de la hoja, en un pa­
drón de duro mármol. Pero grandes y peligrosas pruebas 
tiene que hacer; grandes y peligrosos torneos que sostener 
el atrevido caballero andante quo se proponga arrancar la
espada del padrón, porque cl sabioNorabrocli ha sabido muy
bien defender su morada cou fuertes barreras y con pasos 
difíciles, como por sabios construidos. Son á saber, los pa­
sos que hay que atravesar, y las pruebas que hay que hacer,
las siguientes: . . .  . ,

Para llegar al castillo de Norabroch, Cesárea Magostad, es 
preciso cruzar primero e l  p a s o  a f o r t ü x .a o o ,  después l »  t o r ­

r e  P E L IG R O S A , y Uego LA  iSL.A V E N T U R O S A . En medío de esU 
Isla so levanta uua colina á manera de pirámide, en cuya 
cumbre ó cúspide, está el padrón de mármol pero rodeado de 
verba verle y luzana, como que muchos siglos han pasadQ, 
sin que pie humano haya pisado aquel suelo, pur lo dihcil 
que es acercarse alli: y en este padrón está clavada la esp^  
da de la Reina Fadada. Mas allá de la Isla venturosa, ya lodo 
es misterios que la débil inteligencia del liombre compren­
der no puede. Por alli corred  rio con sus aguas silenciosas; 
sobre el rio está el puente invisible, y al olro lado del puente 
se levanta el castillo de Norabroch entre densas nubes de
vapores negros. , , . ,  ,

Ademas de lodo esto, el cruel Norabroch ha defendido 
también con valientes caballeros, lus tres pasos referidos por 
donde es fuerza cruzar para llegar á su negra morada.

E l  paso afortunado lo defiende el caballero p e l  G r i f ó n  c o -  

l o h a b o ;  la Torre peligrosa la defiende el caballero de i a  

A c o i l a  m cRA, y la Isla vMiturosa está fielmente resguarda­
da p o r  el jam ás vencido caballero PEL León BE ORO

A estos tres caballeros, que con denuedo han cumplido 
siempre su deber, custodiando lan peligrosos pasos; le* 
llama Norabroch, l o s  c a b a l l e r o s  u a s t e n e d o r e s :  y c a b a ­

l l e r o s  A V E N T O R E R O S  llama i  t u d o  caballero andante cual­
quiera quo sea su patria , el cual goUdo del buen d e ^  d» 
salvar del encantamiento á tantos otros caballeros y damas, 
que alli yacen sumergidos , se presenta á romper lanzas con 
los caballeros mantenedores. El sabio N orabrochpara 
mayor seguridad de sus prisiones, ha establecido ansiroismo 
ciertas leyes do torneo, que escritas están con invisible ma­
no, en las diferentes barreras que lo resguardan, y á laa 
cuales leyes habrán de jurar atenerse los caballeros aven­
tureros , si pretenden que para batallar con los mantenedo­
res , las puertas da tas barreras les sean abiertas. Mas te 
Reina Fadada, que tan clemente y pía se ha manifestado con 
los errantes caballeros, que en pro de la noble órden de te 
caballería pelean, ha dispuesto, bien á pesar del cruel Noru- 
broch, que lo mismo en el paso afortunado , que en te Tor­
re peligrosa, que cn la Isla venturosa, haya el número cont- 
peleiile de Jueces justos, que colocados en cuadras para 
ellos edificadas encima de grandes arcos, adoruadM coa 
mucha riqueza de purpura y brocados, presencien cada »u»»
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d9 lo* torneos, para evitar las sutilezas, astucfes y arte­rias, con que Norabrocli fascinar sabe á los caballeros aven- turcnw, venciéndolos, no con la fuerza del brazo, n¡ con J4 pericia de los manlencdores en la batalla, si es con ios secretos de su maléfica ciencia.
Las leyes que de muchos siglos á esta parto vienen ri­giendo en la terrible mansión do Norabroch, son las si­guientes:
«Que «rao el caballero aventurero viene al lugar, delan­te deja barrera, la cual halla cerrada, debe tomar una bo­cina de marfil que cuelga del padrón, que esta cabe dicha oarrera, 4 cuyo son asoma un enano, fuera de uu torrejon. el cual dice que será luego servido, y va á avisar de su ve- mda al caballero mantenedor. En este medio el caballero dei Grifón, habiendo oido ya el ruido de la bocina sube al uoallo y so pone en el lugar del «mbate: despues m.inda «I portero que abra la barrera, y alli es recibido. Y si el ca­ballero aventurero hace mejor su deber que el del Grifan- « 4 Mber; SI rompe mejor su lanza, hace mejor encuentro ó se ha mejor en las tres carreras que el mantenedor, podrá pasar adelante del primer paso; pei-o si el caballero del Gri-

avlroí® que el aventurero; el c.iballeroaventurero es obligado en el mismo instante á rendirse prí- «onero y ser «nducido al castillo tenebroso: mas como es- 
i\p ^  « «nnsible, ei caballero prisionero será guiadode gentiles hombres para este efecto ordenados. Rero si el caüallero aventurero sale mejor que el mantenedor en este primer pa«, será llevado al segundo donde le recibe ct ca­ñilero del águila negra á un golpe de lanza y siete de espa- n̂tcnedop liace mejor su deber asi de lanza como de espada, es obligado el aventurero á rendirse pri­sionero y ser conducido al castillo de Norabroch. Pero si el aventurero hiciese mejor su deber que el mantenedor, se le â ira la Torre peligrosa , y alli so debe apear, para pasar allante. donde entra en el tercer paso, en el cual es reci­bido dei caballero del León de oro, á tantos golpes de es-

 ̂A las dos«padas del aventurero 6 mantenedor se rompa, ó se nier- ñ , que uno de los «mbatientes sea desarmado ó herido ó hasta que Jot Jueces dei torneo les tiren el bastón para des- apartarloi Si el mantenedor liace mejor su deber que el aventurero, «  obligado el aventurero á rendirse pnr prisio­nero , como dicho es. Pero si el aventurero hace mejor su deber que el mantenedor , serále permitido do ser recibido en la barca, y pasar do la otra parte del agua, á la Isla ven urosa. Llegado el aventurero á este paso , debe deciry declarar su nombre y sobrenombro sin disimulación alguna, para que sea escrilo en la memoria de los caballeros extre­mado» y valerosos , la cual inernoria tiene airgo de hacer el callan de la barca que los pasa á la Isla venturosa, esta­blecido para eslo por la Reina Fadada, á donde se guardan otros mucliM secretos; y despues debe el dicho caballero subir á la peña que está en la dicha Isla venturosa, y llegar ai padrón que está sobre ella, y alli se probará si podrá de un solo üron arrancar una espada quo eslá hincada cn el pa­drón . awrapañado para este efecto, del capilan de la barca y de su «mpañia. Y en caso que el caballero aventurero despues .de so haber protwdo, no arrancase ia dicha espada, debeencontinente tornar á pasar la barca y volver airás, por los pasos jwr donde habia pasado, donde según el esta­tuto do la Reina Fadada, por haber tan valerosamente he- clio su deber, y alcanzar á pasar los diclios tres pasos, se le hace presente de un hermoso crancehn de oro, de manera que al efecto quede con lionra con ei presente, que se le hace» y pueda salir fuera de los dichos tres pasos, franco y libre, á pié d á caballo, como mas quisiere, según á ellos habia venido ó llegado.»
Todos ios cuale-s pactos, condiciones y puntos susodichos, nos han sido declarados de po« acá por cierto cabaJlero

que en ello se h.ibia probado, afirmando por la drden de caballería, haberlos sacado de los padrones, columnas, obe- 
y  pilares diversamente inlru.slos y ordenados en los

tai, ® nntiqulsisimañi„ua, los cuales enviamos á vuestra Magostad, con la
mayor humildad, para que sea servido hacerlos publicar ydi vulgar a lodos los caballeros y nobles de su corte y otros
ura, r̂que como muchos 6 casi todos, habiendo navegado

Asia, Africa, Indias y los 
M ir e m o s  del mundo, Iwn p r o b a d o  muchas y muy loables Mpenencias. acabando diveraas y eslrañas a v e n tu r a s  dT-rS 
d  a d m ir a c ió n :  as. se espera qne entre lan gran muS
¡oní£ Magestad es servida,
so r» nñirrí,  ̂ '•'‘='*«=*0 y venturo-q p drâliegar al cabo de esta aventura y encanlamien- to tancsirann, la cual Iwciendo de esta manera, como pla-
ŝticia f' i, “sará de suâd ta ro N r  7:®*" castigard̂î o Norabroch de sus ofensas enormes, demás de lam̂ucion que se hará de todos los jKibres presos en las manos do vuestra Magestad: y de la clemencia, para usar «mu fuere «rvido de los bienes y personas de los que fue­ren res ituidos, «mo de siervos de vuestra Magestad v ásu servicio m u y  ohtig.idos.» '  ^

gIum T ,  ‘ «balUros errantes de ti
iralíia Bélgica, fue oída con sumo conteiilu por el Rríncioe y por su i.órte; y conociendo todos desde luego, que era un festejo dado por la Reina de Hungría; festejo Un ¿lio y ori­ginal que hasta entonces ninguno como él se liabia conoci- do. todos los donceles de la córte sintieron nacer en su ne- 

^ 0  un oerle deseo de que llegase ei sol siguiente, «ra romper lanzas en tan fastuoso torneo; y las damas comen­zaron también á anhelarlo no menos, por asistir á una fies­ta donde tanto lujo, tanto valor y tanta gallardía de consu­no se iban a desplegar.
(Se continuará.)

M a m j e l  Ib o  A l v a r o .

A X T O K t O  B S  V l U A C A S T I M .

Para completar cuanto nos parece conveniente Ixs noti­cias dadas acerca de Fray Antonio de Viilacaslin en las pá­ginas 369, 370, 371 y 372 del SEüAv.mio 1‘ m o n E S C o ,  he aquí lo queacerca de ol dice D . Eugenio Llaguno y  Am iro- 
la en su obra titulada Noticias de los /írgiijíectos y  Arqui­
tectura de España desde su restauración, c a p i t u l o  XXIX páginas tal y 132. '

«Merece se baga de él particul.ir mención, por la mucha parle que tuvo en la construcción de! monasterio del Esco- nal._ El P. Sigüenza escribió su vida, y es de creer no ol­vido circunstancia que pudiera exaltar su mérito.»Fué natural de Viilacaslin; aprendió cn Toledo el oficio de solador y asentador de ladrillos y azulejos con aquellos compartimentos y lazos que entonces se usaban. Con estos cortos principios, su talento claro y continua observación legó á adquirir alguna práctica de la arquitectura; y ha­biendo tomado el hábito de monje corista de San Gerónimo en cl monasterio de la Sisla, le emplearon allí en algunas obras. Otras de mas consideración hizo en ei monasterio de Santa Paula de monjas de la misma órden; y despues le en- viaron á hacer el aposento y celda para el Emperador Cár­los V á Yuste.
«Cuando se empezó el Escorial le trajeron para el oficio do obrero , esto es, para que cuidase é interviniese en ia ejecución de la obra. Fué suya la idea de elevarla mas sobre
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ios fundamentos que dejó sacados Juan Biulistade Toledo. 
Le debió mucho el edificio para quo saliese tan acomodado 
i los usos monásticos; y mucho mas para lu economía, co­
mo superintendente de los maniobrantes, que esto nombre 
podremos dar al oficio quo tuvo por la confianza que de él 
hacia ei Rey. Vió empezar y concluir la obra y sobrevivió 
algunos años, liabicado fallecido cl de 1C03, á los 91 da 
edad.

«Lucas Cambiaso retrató al fresco en la bóveda del coro 
del Escorial al Padre Villacastin. Dirigía también este reli­
gioso desde su monasterio las obras que se bacian en la par­

roquia de su patria. Fuá sepultado á la puerla de la celda 
eo que vivió en el Escorial, desde que se edificó; y  sobre 
la losa se puso este epitafio.

Fa. Akt. db ViLiACíSTia.
Hüjus Regub Fabricae Pbaefectds;

H lC  ANTE J a k u a h  C a e l d l .a e  s u a e  s e f .

O b U T  SOSAGESAniUS 

IV. DIB U a r t u  a k h o  1603.e
A.

F E S O U E S O S  E X T R A O R D I 5 A R 1 0 S .

En el año de 1530 se vió en París un  hombre, de cuyo 
vientre colgaba otro como pegado, con todos ios miembros 
completos escepto la cabeza. Aquel hombre tenia 40 años; y

w n tanta adrairacion de todos llevaba en sas brazos al otro 
ingerto en él y que de él parecia salir, que á porfla cor­
rían i  verle.

r ig u r a  d e l a i¿ o  ncA struo& o qxie

En el año do 1346 una mujer de París parió, en el sesto 
mes de su embarazo, uo feto que tenia dos cabezas, dos

Figuro del alio mosslruoso que leni» 2 cebezes, 2 br«<n j  4 piefou

bxMos y cuatro piornas. Cuando disequé sa cadáver encon­
tré un solo corazón.
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ÜNA VIOLETA, 
p o n  DON MANUEL IBO ALFARO.

leiuda I sa quenáo 

t O N  D IK N V K M ÍiO  V .  C.ANO.

(roníifiiíacjon.)
Vil.

Llegó la noche.
Adamina y su tia conlinunban sentadas en el balcón , en 

el mismo lugar dtindc otras mi! habian aguardado á Alfre­
da ; pero no cual otras veces , una dulce esperanza halagaba 
sus corazones; ambas padceiaii, y padeiían mas, reflexio­
nando ios medios deque e! padre de Adamina se valdría pa­
ra rechazar á Alfredo.

Por esle golpe de sociedad padecian lia y sobrina; pero 
la iafeliz sobrina padecía además, por verse separada Ui 
vez para siempre dei olijcto de su amor.

Uieiuras tanto Alfredo, que según costumbre habia es­
perado cl crepúsculo de la tarde en ios deliciosos bosques de 
ia montaña de Príncipe P ió, se dirijia velado por gratas 
ilusiones, á pasar las primeras horas de la noclie cn compa­
ñía de sti adorada Adamina: mas cu.nl fué su sorpresa cuan­
do al entrar en cl vestíbulo , tropezó con la doncella que le 
dijo:

— Señorito: las señoras no están en ca.'a; y el papá de la 
señorita que lia llegado esta mañana, me ha entregado esta 
carta para usted.

Alfrwlo lomó la carta: pero asustado,  pjiido y frío, per­
maneció algunos instantes inmóvil en et mismo sitio,  sin 
saber que decir ni que liacer.

Cuando la duncellu se hubo retirado después de saludarlo 
con una cortesía, se obró de repente uua reacción en el 
ánimo del poeta; afluyó á su rostro toda la sangre que se 
liabia agolpado al corazoo, y furioso echó á correr por las 
calles de Madrid hasta llegar ásu cuarto. Cerró de un gol- 
pazo la puerta del gabinete, tiró el bastón y el sombrero 
sobro las sillas, se sentó á la mesa,rasgó el sobre déla car­
ta, y la leyó de un golpe.

Alfredo calló; hincó los codos en la mesa, y escondió su 
rostro entre las manos.

Los niños sicutcn liorcndo; las mujeres gritando; los 
hombres blasfemando ¡ los poetas callando.

£1 eorazon dul poeta es un vaso nacido para recibir mil 
pesares y un solo placer. Todos lus pesares que ofrece la so­
ciedad, y el único placer conque la santa inspiración lu 
brinda.

Alfredo era un volcan apagado cn cuyo seno hervía espon­
josa lava, era uii mar en aparente calma ca cuyo abismo ss 
estalla fraguando horrible tempestad.

£1 Volcan reventó pur fin; la tempestad estalló también.
Alfredo lanzó un profundo suspiro, brotaron á sus ojos 

dos lágrimas de hiel; y luvaatandu la cabeza con descaro, fijó 
la vista cn las pistolas que colgaban á los lados de los 
floretes.

Las miró un iiioinentu , y después de mirarlas, prorrum­
pió cn una estrepitosa carcajada.

— Vosotras sois, amigas mías, diju luego sonriéndose con 
tiiiargura; vosotras sois las que sembrareis ia calma cn mi 
Curazon.

V después de un instante de silencio prosiguió eo tono 
medilahuiido.

— ¿Y por qué no he de morir yo? Yo no tengo ni padre, 
ni madre, ni hermanos, ni amigos... ¿Quién soy yo cn el 
mundo? Soy un copo de espuma que vaga impelido por cl 
viento, sin encontrar uoa roca donde pegarse. ¿Qué hago

yo en la tierra? Escupir á una sociedad que detesto; y quo 
también ella me escupe á mi porque no me comprende. Yo 
debo morir esta noche.

Y levanlánlosc. do la silla descolgó iin.i de las dos pistolas 
de bolsillo, sacó de la f.iltriquera un pañuelo blanco, la lim­
pió bien con él y la dejó sobre la mesa.

Entro on seguida á la alcoba; y sacó elegantes chismes do 
caza que colocó sobre una silla, midió una porción de pólvo­
ra y la echó en el cañan; en seguida Ic puso taco y la atacó. 
Luego tomó la bala, pero al sentirla entre sus dedos, pare­
ce que aquel jóven se estremeció un poco, la contempló un 
momento y exclamó con sardónica sonrisa:

— Esta bala vale para mí mas que toda la sociedad ; esla 
bala vale tanto como Adamina. ¡Ay Adamina! tornó á excla­
mar palideciendo al pronunciar este nombre: ¡ay hermosa 
jóven de mi alma! ¡cuánto te lie adorado en poco Uempol 
tu me reconciliaste con la suciedad, y tu me separas para 
siempre de ella. Jóven diviia; ¿verterás una lágrima sobra 
mi sepultura?

Y sus ojos se anegaron en llanto.
Frenético entonces, puso la bala en el cañqn y la atacó 

con rabia; puso cl pistón, amartilló la pistola, y se sentó eo 
la butaca de escribir.

Alfredo estaba pálido: sus ojos desencajados, su mirada 
indecisa, su pulso alterado... !Ah! ¡quién no se cstremeca 
cn el instante de morir...!

Alfredo se echó atrás con la mano izquierda la negra y 
blonda cabellera; despejó su frenie espaciosa; reclinó su es­
palda cn ei respaldo de la butaca; y cual si ya no quisiera 
padecer mas, gritó con acento dolorido:

— A Dios para siempre Adamina...
Colocó en su frente la boca de la pistola; tiró el galillo y 

estalló cl pistón; pero el tiro no salió.
— ¿Qué es esto? exclamó Alfredo mirando asustado á su 

alrededor: ¿aun vivo? ¡Ah! no ha quericio salir ol tiro... 
¡Fadro; vuestra mano lo lia contenido sin duda desde el 
cielo. .! ¿Quién sabe lo que esconderá para mí el misterio­
so velo det porvenir? viviremos basta mañana , paro tu, 
continuó mirando á la pistola, nu te apartarás de mi,

Y después du ponerlo otro pistón, se la metió cn el 
bolsillo.

Mientras estas escenas ocurrían enel gabinete de Alfre­
do, Adamina y su tía aunque sentadas cn el balcón, vetan 
deslizarse uno á unu lus instantes de la noche, suinerjidai 
en el dolor mas prufundo.

La pobre tia reprimía su pena en lo posible, y empleaba 
todos sus recursos para consolar á su sobrina; pero en va­
no; Adamina se deshacía por intervalos en amargo llanto.

jlnfuliz... ya le hacia la sociedad verter una lágrima d» 
amargura antes de regresar á su quinta...!

¡PERDON!

1.

A las dnco de la larde del dia siguiente i  las dolorosos 
Aceñas que hemos presenciado en casa de nuestra heroína, 
estaba sentado en una butaca de su gabinete, el caballer» 
Leopoldo , cn ademan pensativo ó con rostro sério.

De repente, y cual si se hubiera decidido á una cosa qus 
le hiciera lucliar largo rato entre la duda y el deseo, tiró al 
eordon de la campanilla.

— ¿Dónde está mi hija? pregunló á la doncella que se pr*- 
senló solicita.

— Con su tía: respundiu la doncella.
— Dile que entre.
La doncella salió dcl gabinete.
A los cuatro minutos entraba ee él Adamina. Pero Ads- 

mina era otra de la jóven seductora que conocimos en «
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baila de la marquesa de Visleflor. Eslaba lánguida, pálida, 
ojerosa, con el cabello tendido y sin peinar, y con ol rostro 
inclinado hácia el suelo.

— Cierra la puerta, y siénlntc á mi lado; lo dijo su padre:
Adamina cerró la puerta y se sentó al lado de su padre, 

Poro tenía las manos cruzadas, la bala suelta, y los ojos 
lijos en cl suelo.

— ¿Porqué no mo lias visitado esta mañana? le preguntó 
su padre.

— Porque íic eslado enferma.
— ¿Qué lias tenido?
— No lo sé, padre : y eiLaió un suspiro, y su-, ojos se arra­

saron en lágrimas.
— ¿Lloras..-? lo dijo su padre enfadado.
— ¡Déjeme usted llorar, padre mió! eiclamó la jóven: y 

no pudiendo contener los sollozos, se cubrió cl rostro con 
cl pañuelo.

— ¡Llorar...! murmuró e! padre mirándola con enojo, ¡llo­
rar... porque tu padre se desvela por labrar til dicha!

— ¿Y mi padre puede estar quejoso de su liijó? murmuró 
li  jóvcQ sollozando aun.

— N o  lo  sé.

— ¿No le ha didio á usted mi tia mí resolución?
— Me ha dicho que accedías á dar la mano al jóven que 

JO le ofrezcosolo por complacerme.
— ¡Y qué mas puede hacer e.sta infeliz!
 Olvidar para siempre ú ose maiiccí» á quien yo de­

testo.
 Olvidarle. . ¡Dios mío! exclamó la jóven levantando los

ojos anegados en lágrimas, eso nn puede ser; arránqueme 
usted ol corazón, y entonces le olvir.aré.

Su pudre le dirigió una mirada de furor.
La jóven lloraba en silencio.
— ¿Pero es decir (jue me obedeces? dijo despues el padre.

•— ¿He dejado alguna vez de obedecer á usled.
— ¿Con qué te unirás al gallardo joven que yo le presento?
 Me uniré; murmuró lajóvon.
 Y serás feliz con é l : porque loda bija que obedece á su

padre es feliz en la tierra, y despues en el cielo.
 Es verdad; dijo la jóven para si, quiero acabar mi vida

con un acto de obediencia.
 A ta v ía te ,bija mia, re p u so  en ton ce s  su jw d re  en tono

mas dulce; atavíate, enjuga las lágrimas y vístete de gala 
porque ahora mismo voy á visitar tu prometido, y esta no- 
die lo presentaré en tu gabinete.

Adnmina se puso á estas palabras pálida como la cera.
 Vaya, á Dios; continuó su padre.
E imptimiemio ua beso en la freule de su Iiija salió de la 

habitación.

La mayor parte de mis lectoras sabrán que ei cementerio 
de la sacramental de San Luis, es una obra magnífica, poé­
tica y suntuosa.

Ilódcado de verjas y da pilastras, se ostenta espacioso 
frente al arrabal llamado Chasberi : y en las inmensas pra­
deras que le rodean se levanta grave y sublime con sus crti- 
ce-s, ron sus capillas y misteriosos rótulos, como el Rey do 
liis generariones, como el padre de los siglos, como el ve- 
hiculo enlre el muudo conocido y cl mundo desconocido.

jigante inmóvil, de origen imponente, de esencia no sa­
bida,.. allá existe dia y noche , remendando lo que ayer 
fuimos; sin querer decirnos sino entre sombras lo que ma­
ñana seremos.

El cementerio de la sacramental de San Luis, es de exa­
geradas formas, y dentro de su vorjado encierra maravillas 
dignas de ser notadas.

No os hablaré yo eu este lugar, de los lujosos nichos que 
ocupan sus paredes, pero si os recordaré aquellos bosquos 
descacias, que á espensas del céfiro, aparecen murmuran­

do de trecho en trecho; aquellos grupos de flores que con 
sus aromas quieren velar la hermosa Virgen que junto á 
ellas duerme para siempre; os recordaré laminen aquellas 
eslátuas eswndidas en el follage do los árboles, aquellos 
desmayos, aquellos ciprcses, y sobre todo, aquellas lámpa­
ras macilentas que tio treclio en treclio alumbran con fúne­
bre lu z, el opaco seno de algún suntuoso mausuleo, último 
suspiro de las grandezas huniatias.

Pues bien, lectoras mías: vaya una coincidencia dema­
siado insipida al parecer. En el mismo instante en que el 
padre de Adamina salia de su casa para ir á casa del prome 
tidn de su hija, entraba en el cementerio de la sacramental 
de San Luis, un jóven eomo de veinte y cuatro años.

Es a!to, bien funnado, pero su rostro pálido, su paso ma- 
gcstuoso, sus ademanes láiiguidus.

Viste bola de cliurol, panUloii, frac, chaleco y sombrero, 
todo negro; el frac lo lleva abotonado, y en uno de sus oja­
les se ve una violeta morada paro ya inarcliila. Camina sin 
bastón, y de vez en cuando dirige iánguida mirada i  la 
violeta de su pecho.

Este jóven es Alfredo : ¿verdad lectoras que ya le habéis 
conocido?

Alfredo, con el sollo del dolor impreso en su rostro, cruzó 
lilis ó tres paseos de los mas bellos riel cementerio: y cuando 
pasaba jun 'oá  algún sepulturero le dirigía una mirada de 
lerr..r.

¿l'ur qué so asusta Alfredo de ver aquellos liombres, si él 
es jóven, robusto y lleno de vida..?

Después de dar cl poeta dos ó tres vueltas p >r los rinco­
nes de aquel sagrado lugar, se sentó cu un poyo de céspe­
des que habia ai pié de una eslálua ile inánuui blanco, bajo 
un copudo sauce de Babilonia, y rodisado de rosales cubier­
tos de iiiultitiid de pimpollos al abrirse.

Al sentarse Alfredo en aquel delicioso lugar, exhaló un pro­
fundo suspiro; y luego... parecia que ludo respetaba su do­
lor: ¿ y  cómo no? era eí crepúsculo do la tarde; era ese 
momento sublime en que callan las aves; en que duerme la 
tierra; en que reposa ei mar, y en que cl cielo se cóbre de 
trasparentes arreboles.

— Buen lugar, dijo Alfredo para si; buena hora para aca­
riciar el objeto de su amor; pero buena hora y buen lugar 
también para olvidar su amante , para cerrar los ojos á lo 
pasada y dar su último adiós al mundo.

Y sacó de! bolsillo del frac una pistola.
 ¡.'íel compañera mia; prosiguió preparándola y mirán­

dola con intensión: tu eres la única que no me abandona 
liasla el último momento; (ú , tú vas á poner fin á mis des­
gracias...

Y se aplicó c! cañón á la frente; pero al sentir en ella el 
frio dvl acero se io retiró asustado.

— ¡Qué es esto Dios mió! exclamó: ¡siempre temblando! 
treÍQU veces be op'icado boy la pistóla á mi frente, y trein­
ta vecis la bu retirado asustado... ¿Qué fuerza es esta que 
no me deja morir? ¿Quién es esa voluntad poderosa que se 
opone á mi voluntad? ¿Eres tú, padre mío, que desde la re­
gión de los justos coBlienes mi mano? ¿Eres amor... eres 
tú , que quieres que aun vira un dia para apurar hasta las 
heces la copa de la amargura. . 6 es el eterno Dios que no 
quiere que este sagrado lugar se manche con la sombra de 
un suicida,.?

Alfredo dejó caer la cabeza sobre cl pedestal de la estatua, 
y sobre ambos muslos la mano que empuñaba la pistola.

Todo callaba; y en este silencio magestuoso se veian cru­
zar los aires nubes mil de púrpura y jacinto.

— ¡Adamina..! exclamó de repente Alfredo.
Y luego, cayendo en su antigua melancolía, prosiguió:
— ¡ Ah! siempre esa imágen dclonle de mi; siempre Ad.i-

mina y la pistola en torno mió, y la uua me ha vendido, y 
la otra me horroriza... ¿y por qué ha de horroriaarroe i  mi
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la pistola? ¿no detesto la vida..? ¡Ali! me horroriza, porque 
creo que los espectros que yacen en estas sepulturas viven 
en otro mundo muy lejano de aqui; porque creo que mas 
amba de aquellas nubes trasparentes Lay un Dios nue me 
prohíbe matarme!

Alfredo volvió á reclinarse sobre el pedestal de ia estatua 
y a cerrar los ojos acongojado. '

 Hermosas niñas, que me escucháis conmovidas no
veis en que estado tan lamentable ponéis d los hombres? ¡Y  
luego tendréis valor para decir que los hombres no aman’  

- i P ^  qué? volvió á exclamar Alfredo de repente y mas 
encendido que nunca; ¿no he venido aquí para matarme? 
pura venceré á esa mano oculta que medelieue: me mataré 

Y llevándose furioso el cañón á la frente, soltó un pislo- 
_________ (Se continuará.)

EL ULTIMO BENI-OMEYA.
lE T E B D A  M O R ISCA,

POR DON VEN TU RA GARCIA ESCOBAR.

M ISTE IIIO S O R IE N T A L E S .

Fallir, el hijo de Libia, 
con sus entrenas de risco, 
de los fieros abasidas 
en Córdoba es el caudillo.

Hombre de atroces recursos,
«ID astucia de kindido, 
insensato cn la victoria, 
indomable en el peligro.

En su ambición desmedida 
Salan no le iguala mismo;
|ara él no bay mata senda,
•i al fin vá de su camino.

Amado de la Sultana 
con T o l c á t i i c o  delirio, 
la bace pasivo instrumento 
de sus insanos d -slgnios.

El, en verdad, con su alma 
no responde i lal cariño: 
que Djida la ocupa tuda, 
y lugar no hay para otro ídolo.—

Mas la Su lana domina 
con su irresistible liecliizo 
de Hixen cl alma duliente, 
y á sus piés le ve cautivo.

Y  Fakir la vende astuto 
en placeres clandestinos 
de pasión ardiente y honda 
vínculos asaz mentidos.

Y en este arriesgado juego 
de torpezas y artificios,
si á Hixen tiraniza Zulma 
Zulma es de Fakir ludibrio;

Mas Fakir manda el Estado;
V á su bárbaro capricho 
t^rdoba no sabe á veces 
si está el Sultán muerto ó vivo.

Solo Almanzor fuera un tiempo 
del aleve favorito 
valladar incontestable: 
ya no osa nadie at inicuo.

Pues Zaide, del liéroe Omeya 
deudo cercano y carisirao, 
se partió á la guerra santa... 
y hov la patria llora nn hijo.

Fakir, pues, omnipotente, 
en medio de sus amigos 
se apresta á escalar del sólio 
ios alcázares altivos.

Ciego con grandeza tanta 
en su arrogante dominio 
tiente mas y mas la llaga

del eorazon dolorido
Djida su fe ¡la desairado 

por Znyde... mas Zayde al filo 
cayó de cumprudus hierros 
en aleve sacrificio.

Yll no hay á nadie que tema; 
lo e.scuclió con regocijo 
de los láhíns de nn es:Iavo 
maltratado y fugitivo.

Djida li.i de sersuya, en ella 
cifra ol impetuoso Libio, 
no ya las ansias ardientes 
de susaniaiiles inarlirins:

Sí que lanibien imagina 
con el su?pir. do vinculo 
atraerá su tandera 
y arrastrar en pos consigo

A Jacub, paiire de Djida, 
de ingenio y f.irtuiia neo, 
con purciiilidad muy fuerte, 
con sobrada fuerza y bi io.

Kiilrc peiisainieiitos tales 
Fakir absorto, continuo 
á los llantos de su patria 
apenas presLa el oido.

Y mientras repite el Bétis, 
del fantasma cl ¡ay! impío,
y en t¡mlo que el viento llenan 
de Córdoba lossiispiros,

Y que afilan las facciones 
fratricidas los cuchillos 
yel Califato vacila 
suspendido rie un abismo.

Fakir á Zu ma la vende 
conspira con sus amigos, 
es cl señor de! imperio, 
de Hixen el verdugo inicuo.

Y delirando por Djida
y del sólio en pos dcl brillo, 
á su eorazon no llegan 
de la patria lus gemidos.

Pues Fakir es un alarbe 
que tiene entrañas de risco, 
y para él no bay medio malo 
porque al fin utodo está escrilo.»

SO LU CIO N  D E L  C E IlO G tlF IC O  A N T E B IO R .

La bella Granada tomó el nombre de una doncella.
GEROGLIFICO. 
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